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¿Qué aportan los conocimientos cristianos 
al progreso de la vida humana? 

 

 Ayudan a entender nuestra cultura. 

 Contribuyen a comprender nuestras costumbres. 

 Invitan a la convivencia pacífica mediante el amor sin 

límites, ni fronteras. 

 Favorecen la posibilidad de encontrar la felicidad. 

 Son evaluados y calificados académicamente. 
 

Enrique Gervilla 

1.- El valor del mensaje cristiano 

 El proceso creciente de secularización y el desprestigio 

actual de la fe cristiana hacen que todo lo relacionado con lo 

religioso sea infravalorado y hasta despreciado sin distinción 

alguna. Siguiendo la metáfora de Kant de la parte por el todo: 

al arrojar el agua del barreño arrojaron también al niño. 

 Y es importante saber diferenciar las creencias y 

vivencias del valor de los conocimientos. No es posible tener 

fe sin conocimientos, pues nadie puede creer en lo 

desconocido, pero sí es posible poseer tales conocimientos sin 

vivencias  religiosas. 

 El cristianismo en Europa y en gran parte de América, así 

como el catolicismo en España, ha sido el fundamento y la raíz 

de múltiples conocimientos y creencias, sin cuyo conocimiento 

es imposible interpretar el sentido profundo de nuestro tejido 

cultural y social. 
 

2.- Los conocimientos cristianos ayudan a entender 

nuestra cultura. 

 El desconocimiento de contenidos básicos cristianos 

imposibilita el entendimiento de múltiples manifestaciones 
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culturales, pues la pintura, la escultura, la arquitectura, la 

música, la literatura de la Antigüedad, de la Edad Media y 

buena parte de la Contemporánea, son narraciones y 

representaciones de contenido religioso: vidas de santos, 

escenas bíblicas, imágenes de sacramentos, de procesiones, 

retratos de papas y obispos... Son tantas las manifestaciones 

culturales relacionadas con la fe cristiana que sin su 

conocimiento cualquier ciudadano será un “analfabeto 

cultural”. En concreto, no entenderá una visita en el Museo 

del Prado, ni en la capilla Sixtina, ni en el museo de la Festa 

de Elche, ni en tantos otros museos de conventos, iglesias y 

catedrales… Asimismo estará “ciego”, al no entender cualquier 

iconografía religiosa, ni múltiples textos literarios, ni el 

mensaje de muchas canciones… Sin conocimientos cristianos 

no es posible leer con pleno sentido a Lope de Vaga, a Santa 

Teresa, a S. Juan de la Cruz, ni admirar los cuadros de El Greco 

o las vidrieras del pintor ruso Marc Chagall, o bien escuchar 

los oratorios de Bach o Haydc, etc., etc. 
 

3.- Los conocimientos cristianos contribuyen a 

comprender nuestras costumbres. 

 No menos importantes son tales conocimientos para 

comprender nuestra vida social, pues nuestro calendario 

actual se fundamenta en santos y fiestas religiosas populares, 

costumbres y modos de vida, creencias y ritos cristianos. E 

igualmente muchas tradiciones y costumbres: la Navidad con 

sus villancicos y escenificaciones, la Semana Santa con 

multitud de imágenes en las calles, la fiestas patronales de 

pueblos y ciudades, el sentido de la muerte, los ayunos de la 

cuaresma, así como la gastronomía relacionada con tales 

tiempos. Igualmente la vida de tantas Asociaciones, 
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Congregaciones y Órdenes religiosas dedicas a las misiones, a 

la enseñanza y a los servicios sociales...  

 En consecuencias, pues, nuestra sociedad y nuestra 

cultura occidental, se quiera o no, está sustentada y 

conformada tan profundamente de conocimientos  cristianos 

que es imposible una compresión de las mismas sin tener en 

cuenta el punto de referencia religioso. Lógico, pues, que 

personas sin fe, se interesen por los conocimientos cristianos, 

dada su importancia social y cultural. 
 

4.- Los conocimientos cristianos invitan a la 
convivencia pacífica y favorecen la felicidad. 

 El  amor, el fundamento del cristianismo, es tan fuerte 

que carece de límites y fronteras, se extiende hasta los 

enemigos.  

Este es el mensaje central de Jesús de Nazaret: 

 Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os 

 persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 

 celestial, que hace salir el sol sobre malos y buenos, y 

 manda la lluvia sobre justos e injustos. (Mateo 5, 43) 

En consecuencia, pues, la guerra, el odio, las divisiones, las 

enemistades… son ajenas y contrarias al mensaje cristiano. 

Amar y ser amados, dar y recibir afecto,  contribuyen también 

y consuma fuerza, a un mayor grado de felicitad, por cuanto 

los seres humanos gozamos más de los bienes espirituales que 

de los materiales: valoramos más la amistad y el afecto 

familiar que la comida o la bebida. 
 

5.- El valor académico de la nota de Religión.  
 Y si bien la nota de Religión ha perdido cierto valor 

académico en la nueva legislación, no por eso ha perdido 
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importancia su conocimiento, ni su vivencia, como se ha 

indicado anteriormente.  

 Según la actual legislación la materia de Religión ha de 

ser evaluada y calificada siempre, al igual que la Atención 

Educativa, si bien no será computable en algunas situaciones: 
  

- “Tanto la materia de Religión como los proyectos de atención 
educativa serán evaluados y calificados. Esto implica que tras 
las sesiones de evaluación se deberá informar a las familias 
entregando a los padres, madres o personas que ejerzan la 
tutela legal del alumnado un boletín de calificaciones que 
tendrá carácter informativo y contendrá tanto calificaciones 
cualitativas como cuantitativas”  
(JUNTA DE ANDALUCÍA.  Circular 25 julio 2023, nº 10) 
 

- “Con el fin de garantizar el principio de igualdad y la libre 
concurrencia entre todo el alumnado, las calificaciones  que 
se hubieran obtenido en la evaluación de las enseñanzas de 
Religión y en las de atención educativa no se  computarán en 
las convocatorias en las que deban entrar en concurrencia los 
expedientes académicos”. 
(JUNTA DE ANDALUCÍA.  Circular 25 julio 2023, nº 2) 
 

 Y si lo indicado es importante para la toda la sociedad europea 
y occidental, lo es aún más para toda la familia del Ave María, pues la 
vivencia cristiana es uno de los elementos fundamentales de nuestra 

identidad. 
 
  

 
 
 
 
 


